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No te dejes apartar de tds deberes por cualquiera 
flexión rana qne respecto á ti pneda haoer el 

reundo necio, porque en¿u poder no están sus cen- 
®ras, y por consiguiente no deben importarte nada 

Epicteto.

Ni la eristencia, ni el trabajo, ni el dolor concio 
yen donde empietà un sepnloro. Si el agitado 
sueflo de la rida no 08 el reposo, no lo es tampoco 
el profondo suòno de la muerte.

Marietta.

e 14 de 1904
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Todas las polémicas que dividen 
aún el mundo sabio en el dominio de 
la filosofía, se basan, como siempre, 

x en la pretendida dualidad de la mate 
ría y del Espíritu.

Las escuelas materialistas, que han 
estudiado al hombre con el escalpelo 
en la mano, no han encontrado en él 
más que una cantidad innumerable de 
elementos de verdaderos pequeños sé« 
res qne lo componen. Estos pequeños

moderna bastan para 
atrevidamente hoy,

entered at the Post Office at May agüez P.R.as Second class matter Aprils th 190. ■

sér ideal.” 
tu puro sería desertor 
sal. ;;ai

. Los espiritualistas, al cootrario, 
perdidos en las nubes de la metafisi 
ca, suponen en nosotros un principio 
inmortal, distinto, misteriosamente 

| unido al cuerpo, alguna; cosa que es 
nada, un sér metafísico, y qoe sin emx 
bar go está destinado á sobrevivir á 
nuestro organismo. Ellos han olvidado 
que Aristóteles ha dicho: ‘ El alma, sin 
un cuerpo, es 00 sér ideal.” Y Leib
nitz: “Un esf 
del órden uní

No hay en el Universo más ^u^uina 
sustancia, modificándose hastie! in 
finito.

No procederemos como Spinosa |

?!



que esa substancia constituye en sí
' ♦ . V • - • - t«

'----------- ----------------—:—s

mifma todo lo que existe, que ella es 
el manantial de toda manifestación, 
en el dominio dedo visible y de 1q in
visible.

La ciencia, en nuestros días, ha lié- 
gado á saber que todo lo que existe 
es el producto de átomos en movi- 
talento, y que una molécula del éter 
puede hacer ciento cuarenta millones 
de vibraciones en el espacio de un se
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S . / gundo.
Si es necesario un cierto número de 

vibraciones para que un objeto venga 
¡í/L á ser perceptible á nuestros sentidos, 

este objeto, cualquiera que sea, sería 
• para nosotros una manifestación de la 

l"* ■ materia; pero si se supoúe un número
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de vibraciones, , mucho más rápidas, 
este mismo objeto, continuando su 
existenci abajo una modalidad diferen 
te, desaparecería y no tendría ya nin
guna relación con nuestros órganos 
ó los afectaría de un modo diferente. 
Se sabe que los fenómenos luminosos, 
el calórico, la electricidad, el magne
tismo, etc, tienen por causa el 
movimiento de los átomos, y es la di
ferencia de la duración de las vibracio 
nes la que constituye esos grandes 
fenómenos de la naturaleza.

Cuando las vibraciones que produ- 
cen la luz, por éjemplo, son demasia- 

K-do lentas, menos de 458 trillones por 
tói segundo, la luz es demasiado débil, la 
E- vista ñola percibe. Cuando, al contra
re rio, lás vibraciones son más rápidas 

que-720 trillones por segundo, la luz 
es invisible para el hombre, pero más 
allá .del rojo del expectro, aún hay 

r e! rqf^mxtremo y el ultra-rojo que no 
dan masque calor, como más allá del 
violado, no hay más que ultra-violado,
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;■ " que se manifiesta por una acción quí- 
|£--tarca.-

; De la misma manera para el 
oído, menos de 40 vibraciones, el so- 

■ nido es demasiado bajo, el oído no lo 
-I
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percibe; más de 36,850 vibraciones, 
el sonido es demasiado agudo, el oido 
no lo aprecia.

Si por el pensamiento se eleva un° 
de lo infinitamente pequeño á lo infi*  
tamente grande; si por medio de la 
ciencia se penetra á la profundidad de 
las leyes cósmicas que rigen el Uni
verso, se verá por todas partes y 
siempre, que ese Universo está com
puesto de partes elementarías, llama
dos átomos ó moléculas que por sus 
agrupamientos forman todos los cuer
pos. No es indispensable que un cuer
po sea accesible á nuestros sentidos 
para que exista. La electricidad, los 
gases, ¿no tienen el poder de agitar la 
materia y las fuerzas formidables de 
la Naturaleza, no yacen en lo invisi
ble? El agua puede darnos un ejem
plo concluyente de lo que asentamos. 
Si la combinación del hidrógeno y del 
oxígeno, dos agentes invisibles, for
man una sustancia perceptible á nues
tra vista, esta misma sustancia puede 
pasar, bajo la influencia del calor, otra 
fuerza invisible, al estado de vapor 
imperceptible. Un frío excesivo basta 
para cambiar este vapor en un cuerpo 
sólido ó hielo, es decir, que la sustan
cia agua, sometida á la diferencia de 
vibraciones, puede pasar del estado 
só$do al estado líquido,‘gaseoso é in
visible. -

La naturaleza es simple en sus'ma- 
nifestaciones y se sirve de los mismos 
eletaentos para la composición de los 
diferentes cuerpos que la constituyera 
El átomo y el movimiento lé bastan y, 
para ella, crear agua, aire, minerales, 
plantas, animales y al hombre mismo, 
es absolutamente la misma cosa. Si 
todo lo que existe, está, pues, formado 
pbr un agrupamiento de átomos, núes, 
tro mismo cuerpo que tocamos en la 
forma grosera, no puede escapar á 
esta ley universal. ^Este es, por de
cirlo así, la parte condensada, visible, 
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del yo invisible, que representa á su 
vez el hecho quinto esencial de la- 
sustancia.

Pero este yo, este ser cogitans, este 
espíritu que mueve la materia, y^ije 
el Universo, como dice Virgilio» ¿es 
una pura abstracción, un sér de i*azón 
incorporal?

Para nosotros, que hemos seguido 
el movimiento del esplritualismo ex
perimental y que, en nuestros estu
dios hemos obtenido muchos leñóme-' 
nos inexplicables por las ciencias do
minantes, creemos que el Espíritu 
es sustancialmente concreto y que 
puede, conforme á ciertas leyes que 
nos son aún desconocidas, materiali
zar su cuerpo fluídico y aparecer á 
nuestros ojos como ha tenido ésto ya 
lugar delante de algunos célebres 
europeos. Un Espíritu puro, sin una 
envoltura corporal cualquiera y sin 
tener en cierto lugar en él Universo, 
representaría la nada, y la nada, ne
gación del Sér, no puede existir. La 
idea del Sér, implica la de la existen
cia, y nada existe sin forma y atri
butos.

Los materialistas, que no creen en 
un Espíritu sobreviviente á nuestra 
organización, se detienen en las for 
mas tangibles y visibles de los cuer
pos, mientras que los espiritualistas-, 
perdidos en las sutilezas de süs doc
trinas incompletas, imaginan existen 
cias luera de la materia.

La mónade humana no es, pues, 
una abstracción, sinó una realidad, 
una fuerza activa y libre, poseyendo 
un cuerpo etéreo, si se quiere, y que 
no es, por decirlo así, más que el fo
rro de nuestra.envoltura grosera y a- 
cabable. Sometida, como todo lo 
que existe, á la ley del progreso,y de
biendo llegar por si misma á la verda
dera felicidad, tiene, para esto, el in
conmensurable e'spacio por dominio.

dos los universos posibles, con susj 
soles, sus planetas y sus nebulosas, | 
todo está creado para ella, todo "le 

tenece. No existe ningún rincón ‘ 
de la creación, cuya entrada pudiera 
serle prohibida; pero estas dichas in • ■ 
mutables, no se adquieren sin pena y- 
sin trabajo, y jamás el Universo des- | 
cenderá á nosotros ni desarrollará á 
nuestra vista sus innumerables mara- 
villas, sin que nosotros hayamos con- 
quistado este derecho por la ciencia 
y la moral. La justicia divina quie
re la emancipación de la inteligencia 
por el trabajo, y exige que cada uno 
de nosotros venga á ser el propio arte
sano de sus obras. El principio inte 
ligente no puede ser ni detenido en 
evolución hacia el infinito, ni elevado, 
instantáneamente á una omnisciencia 
relativa; está destinado á progresar 
eternamente, y si ha debido pasar j 
por diferentes fases para llegar has
ta el hombre, también ha tenido que 
vencer muchos obstáculos, muchos 
grados que ascender para llegar has
ta esa gerarquía de séres que ven los 
mundos rodar á sus piés y que tienen 
por dominio los universos sin núme- á 
ro, sembrados por la mano de Dios en y 
el espacio-infinito.

Nosotros, no obstante, afirmamos : j 
que hay aún para la naturaleza huma 
na, muchos problemas insondables 
que anonadan, que no son actual- 
mente del resorte de ninguna inteli- 
gencia; pero en presencia de los fenó^a 
menos espiritas, que se producen por » 
todas partes, y ante los cuales, sá- -< 
bios de primer órden, han inclinado 
la cabeza, creemos que el espffuu ha a 
mano es eterno cambiar, según la ex' . J 
plicación alemana, está formado, no 
sólo de la sustancia cósmica é indes- ,| 
tructible, sinó que está también des ti - 
nado á alcanzar todos los grados de | 
perfección posible. Desde luego, ya | 
ha podido, en nuestra pequeña joma- | 
. i
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E. Rossi DE Giustiniani.
Medalla del Jurado magnético 

de París y miembro 
de muchas sociedades sabias-

EL IRIS DE PAZ

<da celeste, franquear la barrera que 
separa la animalidad del reino homi
nal, y levantar con mano firme, 
una esquina del velo que ocultara á 
sus ojos las maravillas de la creación. 

. Atomo en ese vasto universo, pero 
játomo inteligente, él ha podido, á 
fuerza; de trabajo y de perseverancia 
y á menudo víctima de la ciencia, pe

rpetrar valerosamente, en la vida de lo 
desconocido. Su vida no ha sido y no 
es, más que un movimiento ascensio
nal y eterno, y de grado ó por fuer 
"¿a, es necesario que se eleve siempre 
hacia lo bello y al bien, hacia Dios, 

^manantial radiante, que atrae todos 
los séres de la creación.
$V-

La iglesia de los dogmas, de los 
^Concilios y del Sillabus, que ha he- 
£cho para sus adeptos incompatible el 
^Evangelio de. Jesús con la razón ilu
minada poría Ciencia y por la moral; 
a iglesia que aconseja la guerra, el 
derramamiento de sangre y que creó 
el evangelio de ios soberbios, de los 

•caderes, de los orgullosos, de los 
ócriths y de la resistencia á la ley; 
gle^ja que instituyó el evangelio 
la an^fferancia, del,anatema, de la 

srsecución,de la viqlencja y del odio, 
indonanda así,su,primitiva fuerza, 
-déla caridad del hijo, del humilde 

carpintero de quien se dice ser.la.es- 
- derrum

ba y de sus esoombros ‘ f en^rÁ la 
glesiatprsinjitiva de Ped^o, contra

LA CUAL NO PREVALECERAN LAS PUER

TAS DEL INFIERNO-

Los ^iempos han llegado,lector amigo.
ObsCTva lo que pasa en Francia, 

donde rttció nuestro inolvidable maes
tro Alian Kardec, justamente en el 
año en qtye se cumple el centenario de 
su nacimiento.

Bien elocuente,son los acontecimien
tos que allí se han desarrollado últi
mamente

Como con la marcha veloz del tiem
po y el pasar de los siglos, el progreso 
iluminó á la razón, la iglesia romana, 
sintiendo la necesidad de mantener su 
-poder cimentado en el prestigio de sus 
fantásticos milagros, tuvo que decre
tar la fé ciega--el cree y no discutas--, 
el dogma de la infalibilidad papal, el 
Sillabus, y muchos ctros artículos de 
fé completamente incompatibles con la 
ciencia y la razón.

Los tiempos han llegado: per eso es 
que en todas las clases sociales reen
carnan los misioneros de Jesús.

La cuita Francia, tierra por Dios 
escogida para ser el punto de irradia
ción de la luz del Espiritismo, que se 
ha diseminado por todo el mundo4con 
la rapidez de las cosas divinas, fue 
también la preferida por los enemigos 
de la luz para centro del clericalismo 
romano, legítimo representante de los 
elementos retrógados. Allí en la tierra 
tic las libertades y de las grandes con
quistas del saber humano, es que la 
“iglesia pequeña”,guiada por los espí
ritus enemigos de Jesús y manejada 
por los brazos sacrilegos de sus com
parsas, concibió y puso en práctica^ su 
plan de combate,-que.fué el prohibir 
la lectura y venta de las obras de núes» 
tro Maestro.

Cuando, ' los espíritus de las ti1 
nieblas,, gozosos de sus victorias, can
taban himnos de blasfemias contraje! 
Mártir ¡del Cólgothá y de 'su discípulo 
A11 a n K a rd ec; c u a ndo $ jra léfe patéela 
tener conqmatadas todas las posicio
nes munláaae'y sccialés, por el ejerci
cio del p< derío de sus colosales orga -

(Concluye en la página 10)
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No hay religión que no haya t^ii- 

do sus adversarios, y no era de ex z 
trañarse que el espiritismo los tupie
ra en el seno de todas las sectas, pues 
venía á destruir el sólio en donde se 
acaparaban los tradicionalistas de las 
religiones positivas. El espiritismo 
tuvo y aún tiene sus enemigos, y los 
seguirá teniendo mientras se preten
da oscurecer la verdad y pisotear el 
derecho, que nos hace hombres libres 
y nos nivela á todos por igual.

Y la mentira subsistirá porque hay 
quien crea conveniente que esta debe 
prevalecer por encima de la verdad; 
hay quien sospeche que de la menti
ra puede sacar infinitas ventajas, y 
en verdad que de las tales sospechas, 
deducen diversidad de ideas que po 
nen en práctica para seducir parte de 
una humanidad que vive envuelta en 
el misticismo y la ignorancia. Hay 
también quien crea que el derecho es 
un arma para asesinar el corazón del 
hombre; y tampoco nos extraña, pues 
para ciertas personas el libertinaje es 
un derecho que debiera prevalecer.

Es natural que esos que así píen 
san, sean reconocidos enemigos del 
espiritismo que proclama la verdad 
como base de todo derecho, y el de
recho como principio de llegar más 
fácilmente a la libertad. El imperio 
déla mentira caerá para siempre, y 
los falsos apóstoles de las religiones 
tendrán que huir avergonzados, por 
que habrá quienes les exiga rigurosas 
cuentas de sus servicios, y quienes los 
señalará con el índice como apóstatas 
de la verdad que oscurecieron.

El Romanismo tuvo y aún tiene 
sus dioses sumisos que le adoran con ” 
ceguedad y fanatismo; pero el im

perio Romano recibió un golpe fatai,

progreso que

ma soberbia de aquellos tiempos, es $ 
actualmente la Róma pacífica, domi
nada por la fuerza del ----- “—
poco á poco la transforma y con vierte 
en pueblo sumiso y adorador del bien. 
Allí existe un Vaticano que pro^ide 
un Papa; pero ni el Vaticano ni el 
Papa de hoy, se asemejan al antiguo 
Vaticano cor. sus demencias y necias 
pretensiones, ni el Papa reproduce 
los hechos de aquella legión de ben
ditos que pasaron á la historia lle
vándose consigo las proezas de sus 
hechos inquisitoriales. Es verdad que 
hoy no podría hacer otro tanto, pues 
nuestra humanidad piensa de distinto 
modo, y no sería capaz de permitir 
que el Papa se tomara atribuciones 
que no le corresponden hoy, como 
no le correspondieron ayer.

Ya apenas si tenemos restos del 
paganismo. Los imperios absolutis 
tas cayeron para siempre jamás. 
Ahora que un cambio radical se apo
dera en la conciencia, que el libre 
pensamiento se levanta, y saluda al 
hombre del siglo XX, ofreciéndole 
devolver sus perdidos derechos, piso 
teados por los ciegos de las mal lla
madas religiones positivas; ahora es 

•preciso que la verdad centellee y la 
razón ilumine al mundo. Y cente 
lleará la verdad porque la mentira 
no puede prevalecer por más tiempo, 
y la razón iluminará al mundo porque 
lo hora de adquirir la verdad se apro
xima con el advenimiento del espiri
tismo que aparece flotante en el cam
po de la ciencia, disipando los @¡fB»es 
y llevando al corazón del hombre la 
convicción en una vida más grata y 
más adecuada para el espíritu.

El espiritismo aparece en una épo
ca en que todo tiende á transfor
marse gradualmente, y' á él corres 
ponde la sublime tarea de colaborar 



en pró de esas evoluciones que unas 
tras otras se suceden. Cuantos fesfuer-, 
zos han hecho sus adversarios por 
desmentirlo ante los servidores de.^la 
ciencia/ todos han sido vanos, pues el 
brilla cada?dfa con más magnitud y 
arroja al'muhdo nuevas maravillas 
que cha cón sus múltiples transforma
ciones; Cuando los .sabios dijeron: 
eso es todo mentira, aparece la céle 
bre "Palladino y responde: “Nó, no 
hay tal mentira; si queréis experimeo 
tar las delicias de la otra vida, venid 
hacia^mí y yo os daré pruebas sufi
cientes.”
Los materialistas corhbatieron prime 
ro, ridiculizaron después, y más tar- 

‘ de acabaron por confesar la verdad 
de los hechos. Desde entonces el 
materialismo flaquea y apenas si sus 
sostenedores se atreven garantizarlo 
como una ciencia; saben ellos que 
esas doctrinas son falsar y no serían 
capaces de seguirlas pregonando en 
estos tiempos de progreso. El 
Romanismo, se siente agonizar 
y su muerte próxima está. Las de
más sectas desaparecerán, en tanto 
que el espiritismo, la religión mil ve
ces ridiculizada por los tradiciona- 
listas, se robustece cada día más y 
toma carta de naturaleza por todas 
partes porque sus.principios religio
sos, filosóficos y científicos, descansan 
sobre bases sólidas é indestructi
bles.

DenizArt. .

; y.. moderaos

¿Quiénes son los fariseos moder- 
nos?<

Para mejor hacernos comprender, 
;A
J
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diremos que existe entre nuestra' hu
manidad una falange de ’alucinados 
esparcidos por todo el orbe Católico 
Romano que muy ufanos blasonan de 
sabips, y no obstante rechazan las ver
dades venidas de lo alto en vez de 
propagarlas, creyendo que , no hay 
más allá de lo que ellos alcanzan á 
comprender.

Pobres ciegos que tienen ojos y no 
ven, que hacen menosprecio de la luz 
de la verdad y siguen sin rumbo, y á 
la postre irán á estrellarse en el pre
cipicio de la perdición. Y no se con
forman con seguir ellos descarriados, 
sino que tratan á toda costa de hacer 
desviar á los demás.

Esos son aludidas donde dice el 
Evangelio, que, “cierran las puertas 
del reino de los cielos y ni ellos en
trarán ni dejan entrar a los demás.”

Son los sepulcros blanqueados,muy 
hermosos á los hombres por fuera y 
llenos de inmundicias por el interior.

Son los ciegos y guías de ciegos 
más dignos de compasión que otra 
cosa.

Esos son los que si volviera el 
Cristo encarnado, volvería á -decir: 
“Padre perdónalos que no saben lo 
que hacen.” Y esas frases que con 
ternura salían del corazón del Maes 
tro, deben á imitación suya repetirlas 
todos los que sean ó que con la en
tereza de su espíritu traten de con
vertirse en sus verdaderos discípu
los.

No hay duda quejos'jariseos 'mo
dernos á imitación dejos del tiempo 
de Jesucristo, son la, rémora de hoy 
como aquellos lo fueron entónces. y 
á imitación de los inquisidores de„to- 
dos tiempos, también levantarían ca- 
dalzos y encenderían ‘Jas hogueras 
para achicharrar á lós amantes ^del 
progreso y defensores.de ia verdad,si

rfas leyes no hubieran cambiado y 
ellos pudieran obrar con la facilidad 

Ow 1.

defensores.de


EN EL BAUTIZO DE MI PRIMOGÉNITO

J. Ezequiel Comas Pagan

Hay que compadecerlos sí, pero al'W 
propio tiempo combatir las ideas obs
curantistas que ellos sustentan y de- | 
tienden, que en realidad, constituyen 
un crimen, y es más humanitario com- 
padecer y perdonar á un delincuente I 
que condenar á un inocente.

Faustino Isona.

de entonces. Y como si bien existe 
la intención no lo hacen por falta de 
facilidad para obrar como queda di/ 
cho, por eso en vez de odiarlos hay 
que compadecerlos y rogar al padre 
por ellos para que los perdone, porque 
por la ceguedad de su conciencia y 
la obstinación de su corazón no sa
ben lo que hacen.

Y es que esa forma que el error implanta 
el sacro verbo universal detesta, 
y no es ley, ni es verdad por Dios impuesta: 
es el dogma sacrilego que espanta.

Bien que reciba el ^paternal halago 
entre suspiros de amoroso anhelo, 
mas, no soporte el ominoso amago

de una .vetusta tradición de hielo 
que muestra al hombre el perdurable estrago 
ántes que dar á la esperanza un cielo. *
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La última hora
L.

I te’3 ■ . *
su cárcel de túrne? ¿Qué impresiones,
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temido ¡petante? Esto es lo que to
---- irnos interés en conocer, pues

La vida
!r-

ES..á la hora de la muer- 
í^esprende el Espíritu de

qué sensaciones le esperan en este 

<$os tenérr ___  _
todos haremos este viaje.

& puede escapársenos á cada instante, 
\ ninguno de nosotros escapará á la 
^muerte.

Pues bien, loque todas las ieligio- 
fe’nes y todas las filosofías nos habían 

dejado ignorar, los Espíritus vienen 
en tropel á enseñárnoslo. Nos dicen 

| "que las sensaciones que preceden y 
Ouguen á la muerte, son infinitamente 
^ variadas y dependen sobre todo del 

carácter, de los nféritos y de la el a 
L vación moral del Espíritu que aban

dona la tíerrpí^¿a separación es casi 
^.■siempre lenta -y el desprendimiento 
L; del alma se ópera gradualmente. Em- 
Empieza á veces mucho antes de que so- 
kbrevenga i a meterte y no es completo 

hasta que las últimas ligaduras fluí 
dicas que unen el cuerpo al periespí 

í ritúi queden rotas. La impresión sen
cida por el alma, es tanto más penosa 
fey prolongada, cuanto más fuertes y 
|Bymerosas son estas ligaduras. Causa 

permanente de la sensación y de la 
|vida, el alma experimenta todas las 
conmociones, todos los desgarramien

tos del cuerpo material.
Dolorosa y llena de angustias para 

‘ unos,•ÍBh muerte no es para otros 
masque un dulce sueño seguido de 
delicioso despertar. El desprendimien
to es pronto, el pasaje fácil para el 
que se ha despegado con anticipación 
de las cosas de este mundo, que as
pira á los bienes espirituales y ha 
llenado sus deberes. Hav, por el con- 

&■?- 1 ■ ' 

trario, lucha y agonía prolongada, en 
el Espíritu apegado á la tierra, que 
sólo ha descuidado prepararse para la 
partida.

Sin embargo, en todos los casos, 
á la separación del alma y del cuerpo 
sigue siempre un tiempo de turba
ción, fugitivo para el espíritu justo y 
bueno, que se despierta pronto á to
dos los esplendores de la vida celes
te; muy largo, hasta el punto de 
abarcar años enteros, para las almas 
culpables impregnadas de fluidos 
groseros. Entre éstas, muchas creen 
vivir con la vida corporal mucho tiem
po después de la muerte. El peries- 
píri|u no es á sus ojos más que un se
gundo cuerpo carnal sometido á los 
mismos hábitos, y á veces á las mis
mas sensaciones físicas que durante 
la vida.

Otros espíritus de orden inferior se 
creen sumergidos en~una noche oscu
ra, en un completo aislamiento en el 
seno de profundas tinieblas. L^ in
certidumbre, el terror les oprimen. 
Los criminales están atormentados 
por la horrible é incesante visión de 
sus víctimas.

La hora de la separación es cruel 
para el Espíritu que sólo cree en ¡a 
nada. 5e agarra con desesperación 
á esta vida que se desvanece, la duda 
se apodera de él en tan supremo mo
mento, ve un mundo formidable abrir
se como un abismo y quisiera retar
dar el instante de cada caída. De aquí 
nace una lucha terrible entre la mate
ria que se desvanece y ebalma.'q.ue se 
empeña con furor en sostener este 
cuerpo miserable. A veces queda 
como adherida á él hasta Ja} descom
posición completa,y aúo siente,'.se
gún la expresión de un Espíritu, Jos 
gusanos roer su carne.

Apacible .resignada y hasta gozosa,, 
es la muerte del justo, la partida del 
alma que habiendo luchado y padecí,-
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situación moral de los Espíritus. 
Aquéllos, y son en gran número,cuya 
existencia ha transcurrido indecisa, 
sin faltas graves,ni méritos señalados, 
se encuentran al principio sqmidos en 
un estado de estupor,’ y de profundo 
abatimiento; luego viene un choque á 
sacudir su sér. El Espíritu sale lenta* 
mente de su envoltura como una es
pada de su vaina. Recobra su liber
tad, pero tímido y vacilante, no se 
atreve aún á hacer uso de ella y per
manece adherido por el temor y la 
costumbre á los sitios en que ha vivi- 
vido.'Continúa sufriendo y llorando 
con aquellos que han participado de 
su vida. El tiempo pasa para él sin 
que se dé cuenta; al fin otros espíritus 
le asisten con sus consejos, le ayudan 
á disipar su turbación, á librarse de 
las últimas cadenas terrestres y á ele 
varse hacia centros menos oscuros.

En general, el desprendimiento del 
alma es menos penoso después de lina 
larga enfermedad, teniendo ésta .por 
efecto desatar poco á poco las ligadu - 
ras carnales. Las muertes repentinas 
ó violentas que sobrevienen cuando 
la vida orgánica está en su plenitud, 
producen en el alma un desgarra
miento doloroso, arrojándola gn una 
prolongada turbación. Los suicidas 
gon presa de sensaciones horribles. 
Experimentan durante años enteros 
las angustias de la última hora, que 
reconocen con espanto que no han 
hecho más que cambiar sus padeci
mientos por otros más vivos aún»

El conocimiento del porvenir espi
ritual y el estudio de las leyes que ri
gen la desencarnación, son de 
importancia para la preparación á la 
muerte. Pueden suavizar nuestrcfe 
últimos instantes y facilitarnos el des* 
prendimiento, permitiendo que reco
bremos, antes el conocimiento de no
sotros mismos en .el mundo nuevo en 
que entramos.
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do mucho aquí abajo, deja la tierra 
confiada en el porvenir. Para ella 
la muerte no es masque la libertad, el 
fin délas pruebas: los débiles lazos 
que la unen á la materia se desatan 
nuevamente; su turbación no es más 
que un ligero entorpecimiento seme
jante al sueño.

Al dejar su mansión corporal, el 
Espíritu depurado por el dolor y el sa 
criticio, ve su existencia pasada retro
ceder, alejarse poco á poco con sus 
amarguras y sus ilusiones, y disiparse 
luego como las brumas que se arras
tran por el suelo al amanecer y se 
desvanecen, al resplandor del día. El 
Espíritu se encuentra entonces sus
penso entre dos sensaciones, la délas 
cosas materiales que se borran y la 
de la nueva vida que se detiene ante 
él. Esta vida la entrevé ya como al 
través de un velo, llena de encanto 
misterioso temida y deseada á la vez. 
La luz aumenta pronto," no ya esa 
luz astral que nos es conocida,sino una 
luz espiritual, radiante, difundida por 
todas partes. Progresivamente le 
inunda, le penetra, y con ella un sen
timiento de felicidad, una mezcla de 
íuerza, de juventud, de serenidad. El 
Espíritu se sumerje en esa oleada re 
paradora. En ella se despoja de sus 
incertidumbres y de sus temores. Lue
go su mirada se aparta de la tierra, 
délos afligidos séres que rodean su 
lecho mortuorio, y se eleva Hacia las 
alturas. Vislumbra los cielos inmen
sos y otros séres queridos,los amigos 
de otros tiempos, más jóvenes,> más 
vivos, más hermosos que vienen á re
cibirle y á guiarle por el seno de los 
espacios. Emprende el vuelo con ellos 
y sobe á regiones etéreas que su gra
do de pureza le permite alcanzar. Allí 
cesa su turbación, nuevas facultades 
se despiertan en él y empieza su feliz 
destino. -

La entrada en una nueva vida pro
duce impresiones tan varias como la

■ ¿Vi- .’v
•Va . V

úS '''ti -



/

(Conclusión de la página 4)

Trad, libremente,

Pensamientos

sa. Los frutos recogidos son ma
yores que los sacrificios hechos.

Salve y adelante, espíritu del bien! 
Que Dios continúe iluminándote en 
tu carrera.

Roma se desmorona; las descer 
ciones en sus filas aumentan de día 
en día, hasta entre sus sacerdotes.

La buena fé, es la llave del sentí, 
miento.

EMnizaciones religiosas, llegando á mo- 
hjte.no poli zar la ilustración científica y 
^7 amoldando el plan de la enseñanza á- 

sus conveniencias, reencarnan simul 
táneamente en el propio teatro de ac- 

-.-s ción, dos grandes espíritus misioneros 
del bien; uno llamado Emilio Zola, in
telectualidad intrépida y robusta que, 

| en sus luchas contra el clericalismo, 
jamás le dio treguas y que por último, 
como p<ia probar su misión providen
cial, esci ibió el sublime libro que acer
tadamente denominó ’‘Verdad”, que 
ns es otra cosa que el aviso de todo 

•J cuanto actualmente está sucediendo;
. el otro misionero,también compatriota 
de Alian Kardec, llámase Combes y es 
el Ministro de Estado del gobierno 
francés.

El >r. Combes, espíritu libre de los 
absurdos católico-romanos, abrazado 

■ á la revelación espirita por ser la única 
que verdaderamente salvará á la hu
manidad, tomó á su cargo tarca de tal 
magnitud, que solo es concedida á es« 
píritus misioneros superiores. Asi 

gj pues, él fué quien providencialmente y 
á despechp de las feroces reacciones, 
expulsó de su patria al pernicioso ele- 
mentó clerical y extinguió sus resjJec- 

E- tivas asociaciones.
ES

Grande y violenta fué la reacción 
fe. contra los elementos^Vcrdaderamente 
m? republicano-, más el estóico y teme

rario ministro, el moderno marqués 
| de Pomhal, no retroced ó un paso, no 

cedió del terreno ni un palmo para 
p sal^aWif'su patria de las garras de 
fc-;/’-lá iglesia romana; avanzó siempre con 
? la convicción de una conciencia pura 

y honrada y venció. Venció, sí y li- 
L bró á la Francia de la peor de las 
F servidumbres: la de la conciencia.

La lucha fué larga y porfiada, más 
por e‘O mismo la victoria es ^grandio-

hjte.no

